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Escribo esto no para que me apoyéis, sino porque quiero 
que mi voz se oiga (o se lea) fuera de estos muros. No quiero 
que me apoyéis. Quiero que apoyéis a la causa de liberación 
animal, al movimiento de liberación de La Tierra. Cada ac-
ción es un paso para la construcción de un mundo mejor. 
Para todos los veganos, straight edge, punks, chavales del 
hardcore. Estoy aquí porque en este mundo hay solo dos 
opciones: obedecer o luchar. Y yo he escogido la última. La 
más difícil.

Ahora estoy lejos de mi familia y mis seres queridos, pero 
espero que esta carta sirva para acercarme a todos vosotros.

Sé que lo que digo puede sonar a locura, pero no es impo-
sible. Si permanecemos unidos podremos hacerlo posible.

Para toda la gente que ha luchado contra las injusticias 
para ofrecernos el sueño de un mundo mejor.

Para todos aquellos que siguen luchando alrededor del 
globo para que esto suceda.

Solo creando espacios propios y creando webs de solidari-
dad con el resto de camaradas haremos que esto se convier-
ta en una realidad.

Soy pobre, inmigrante (peruano), un “spic” (término 
ofensivo para los latinos en EEUU) para la policía. Soy Ve-
gan Straight Edge.

Este mundo está muy jodido, pero sigo creyendo en el 
poder que tenemos para cambiarlo. Así que hacedme este 
favor: haced que este nuevo mundo se haga realidad.

repetidas veces, ha sido cambiado de centro penitencia-
rio hasta en cuatro ocasiones .

Todas las personas detenidas están esperando al juicio, 
las que no en prisión preventiva, sometidas a medidas 
cautelares. No le otorgamos al Estado ninguna legitimi-
dad para juzgarnos, pues son sus estructuras las que se 
sustentan con la miseria y opresión de la gente. Quere-
mos a nuestres compañeres libres y en la calle y no nos 
importa si son “inocentes” o “culpables” para su sistema 
de justicia, al igual que a todas las demás personas repre-
saliadas en las últimas operaciones policiales.

¡Compañeres en manos del Estado nunca en el olvido!
Si nos reprimen por luchar, responderemos luchando.

Para escribir a Nahuel:
Juan Manuel Bustamante Vergara
C.P. MADRID VI
Ctra. Nacional 400, Madrid-Toledo, km. 28,
28300 Aranjuez (Madrid)

Operación ICE
En la madrugada del 4 de noviembre de 2015 se realizó, 

en el marco de la operación Ice, una redada en los domi-
cilios de seis de les integrantes del colectivo, redada que 
llevó a sus detenciones, acusades de pertenencia a banda 
con fines terroristas, apología y enaltecimiento del terro-
rismo. Cuatro de estas seis personas salieron en libertad 
condicional bajo el pago de elevadas fianzas.

Actualmente solo una de ellas continúa en prisión pre-
ventiva; Juan Manuel Bustamante (Nahuel). Entró en 
régimen FIES 3 BA, régimen correspondiente a bandas 
armadas, grupos terroristas, etc. Recientemente ha sido 
trasladado a régimen FIES 1 CD, para internos conside-
rados especialmente conflictivos y peligrosos, a pesar de 
no tener ningún parte disciplinario. El régimen FIES lle-
va implícitas ciertas restricciones, como la prohibición de 
tener más de tres libros y más de tres prendas de vestir, la 
obligación a alimentarse dentro de la celda o el permiso 
de salida al patio tan solo dos horas al día; restricciones 
que se le están aplicando.

A su entrada en prisión le fue negada una dieta vegana 
acorde con sus principios, ha sido puesto en aislamiento 

Ni inocentes ni culpables:
simplemente anarquistas

Cualquier forma de Estado se ve en la necesidad de 
crear conceptos y categorías propias con fines represivos. 
De esta manera, se genera una división dentro de la vi-
sión jurídica y social de aquellas personas que merecen 
el castigo, la cárcel, la persecución (culpable); y de quien 
no (inocente). Lo que busca el Estado es la interioriza-
ción de estos dos términos a la hora de que veamos a 
las personas que son cuestionadas por un determinado 
hecho por el sistema judicial, asumiendo como nuestro 
una visión dualista que obedece a los intereses de la do-
minación.

Por lo tanto, como anarquistas, no reconocemos las ca-
tegorías propias del Estado y su justicia. Nos negamos a 
reproducir su discurso, incluso para pedir una supuesta 
“inocencia”, por ser parte también de esta categorización 
anteriormente explicada. Asumimos que hemos tomado 
parte de un conflicto. Conflicto que deja tras de sí repre-
sión, fruto de las necesidades del Estado de proteger el 
actual orden vigente. Por lo tanto, cuando se persigue a 
algún compañero o compañera anarquista, el apoyo mu-
tuo, la solidaridad y la continuación de la lucha deben 
primar por encima de categorías ajenas como “inocente” 
o “culpable” y la vara de medir de la justicia burguesa.

Palabras desde dentro de los muros
fragmentos de un comunicado de Nahuel

En la cárcel, ser vegano y permanecer libre de drogas es 
jodidamente difícil. Las drogas están presentes en el día a 
día, y no solo las ilegales. Los doctores administran a los 
presos pastillas que hacen que actúes como un zombie y si 
causas problema te harán tomar Lexatin (por la fuerza); esa 
mierda te deja completamente hecho polvo, como un muer-
to viviente.

He estado escribiendo antes sobre los problemas de ser 
vegano en la cárcel, pero el tráfico de drogas, aquí dentro, 
es un verdadero problema. Los internos están casi cada día 
o sobreexcitados o hechos polvo. Se trafica sin ningún tipo 
de impedimento, sin problemas, y la mercancía es vendida y 
consumida con facilidad y rapidez.

¿Luchas por lo que tú crees? Bien, hay una cura sencilla 
para eso llamada libertad, pero es mucho más fácil para 
ellos encerrarte en régimen de máxima seguridad (FIES).

El 90% de los reclusos están por dos razones; ser pobre y 
por supuesto, el asunto de las drogas. Por vender, traficar 
u ocultar drogas o por cometer un crimen bajo los efectos 
de estas. Sí, es jodido, pero la cárcel no es la solución. Ellos 
nunca serán. Algunos de ellos se volvieron adictos tras en-
trar aquí.

Este lugar es como un monstruo que devora a la gente. Un 

monstruo creado por y para perpetuar el sistema. Un día la 
cárcel será algo del pasado. Ese día llegará. Pero ahora, la 
resistencia es la única manera de hacer que ese día llegue.

Nadie creía que el Impero Romano se vendría abajo.
[Parafraseando a Earth Crisis en la canción “Gomorrah’s 

season ends!”]
“Desde del centro de mi ser llega esta promesa hacia mí 

mismo de que no romperé mi honor ante nada. Una misión 
de un solo camino a lo largo de la vida. No cambiaré mi 
curso.

Hay demasiado por experimentar y lograr para desperdi-
ciar un valioso segundo en beber o envenenarme. Un pensa-
miento revolucionario efectivo, la claridad de la mente que 
he alcanzado. Lo veo todo tal y como es, como los tiempos 
de Gomorra acaban en la tumba…

Así que todo lo que necesito es este juramento que me 
mantiene LIBRE. Por eso soy real para siempre. Soy Straight 
Edge. SOY STRAIGHT EDGE.”

Hace más de dos meses que estoy encerrado. Fui arrestado 
junto con otros amigos por formar parte de SXE Madrid. 
El gobierno nos considera “grupo terrorista”. ¿La razón? Ser 
parte de la manifestación de lucha contra el gobierno, aquí 
en España. Por formar parte de la gente que jamás dejará 
solas a aquellas personas que han perdido su hogar. Yo, de 
la misma forma que mis amigos, formábamos parte del mo-
vimiento anti-desahucios, y también del movimiento de li-
beración animal.

Ellos nos llaman terroristas. Ellos me llaman terrorista. 
Pero solo éramos un grupo de amigos con la intención de 
crear un espacio libre de drogas en la escena hardcore punk 
antifascista y anarquista de Madrid. Queríamos demostrar 
que el Straight Edge es mucho más que deportivas caras, 
“mosh-pits” o bailes en el escenario. Significaba motivar un 
cambio.

Yo usaba mi sobriedad para ayudar a aquellos que estaban 
luchando contra las adicciones, de la misma manera que la 
usaba para luchar contra la injusticia y la opresión, claman-
do por la liberación humana y animal. Ese es mi crimen, ser 
un disidente.

Mantenerme vegano aquí dentro es jodidamente difícil, 
pero no imposible. De todas formas, la vida animal en gran-
jas, zoos y laboratorios es bastante más dura que aquí. In-
cluso si solo he de comer pan y pasta, me negaré a apoyar 
la crueldad animal. Además, estoy alegre de ser SXE y no 
formar parte de este mundillo de drogas. No pienso romper 
mi rectitud.

Estoy en la cárcel. Eso es algo a lo que debo enfrentarme. 
No soy libre, es un hecho, pero siguen habiendo muchos 
animales a los que podéis ayudar y que están clamando li-
bertad, que están pidiendo a gritos que los liberéis.

Hay mucha gente sin tener donde dormir o qué comer, y 
nosotros podemos ayudarles. Hay mucha gente que ha per-
dido todo y ahora mismo arriesga su vida para empezar de 
nuevo. Mi situación no es nada comparada a la de aquellos 
que su propia vida es un sufrimiento.




